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1. Introducción

Este artículo tiene como objetivo abordar la realidad del empleo del hogar 
en España con el fin de analizar los elementos de vulneración existentes 
en el sector así como los avances que se están produciendo en su conside-
ración. El objetivo último radica en ofrecer una fotografía de la situación 
actual de este fenómeno social para que, combinado con el resto de pers-
pectivas abordadas en este volumen, se obtenga una visión global de la 
situación de los cuidados en la sociedad así como de las líneas principales 
sobre las que se hace necesario incidir. 

El análisis de la actividad del empleo del hogar es enormemente rico y 
complejo por combinar en su propio desarrollo una enorme variedad de 
procesos sociales, como la división sexual del trabajo, la posición de los 
cuidados en la sociedad, las migraciones transnacionales o el papel de la 
legislación y las políticas públicas. Con objeto de intentar abordar algunas 
de estas líneas este capítulo se divide en tres grandes secciones que abar-
can temáticas complementarias del fenómeno. La primera sección anali-
za el desarrollo del sector del empleo del hogar dentro de las dinámicas 
de visibilización de los cuidados en su conjunto. Se hace hincapié en los 
cambios sociales acaecidos en las últimas décadas y la consolidación de 
este sector laboral como respuesta a las nuevas formas de organización 
social de los cuidados. El segundo bloque se concentra en las condiciones 
de vulneración legal del sector analizando distintos elementos que, desde 
su propio planteamiento o por la propia dinámica social, generan despro-
tección a quienes trabajan en este ámbito. El último apartado analiza las 
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esferas de incidencia prioritaria para avanzar en la mejora de las condicio-
nes del sector, teniendo en cuenta una visión trasnacional necesaria de 
incorporar para comprender el fenómeno de los cuidados y el empleo del 
hogar en su totalidad. 

2. El empleo del hogar y la visibilización del concepto de cuidados

La presencia del concepto de cuidados en el debate social y político pre-
senta una trayectoria histórica relativamente corta. El paradigma so-
cio-económico imperante en la actualidad, consolidado tras el surgimien-
to de la sociedad de mercado en Europa, significó la generalización de la 
experiencia masculina en la definición de la normalidad socio-económica 
(Carbonell Esteller, Gálvez Muñoz y Rodríguez Modroño, 2014) y la consi-
guiente relegación de las actividades cotidianas de cuidados. Esta desigual 
consideración de las actividades sociales, y sus actores, impuso un sistema 
de supremacía beneficioso para las necesidades de los interconectados 
sistemas capitalista y patriarcal. Así es como la domesticidad se convirtió 
en una estrategia política de organización social (Carbonell Esteller, Gálvez 
Muñoz y Rodríguez Modroño, 2014) que, con algunas modificaciones, se 
ha mantenido como ideología sistémica imperante.

En la década de los sesenta del pasado siglo, gracias al surgimiento de perspec-
tivas sociales que cuestionaron los paradigmas dominantes de comprensión 
del funcionamiento social, comienza a manifestarse un replanteamiento del 
papel de los trabajos no remunerados en la sociedad así como de la división 
sexual del trabajo. Los denominados feminismos de la segunda ola aportaron 
elementos clave de análisis para el conocimiento de las relaciones de poder 
entre los géneros. El feminismo socialista, en concreto, centró su análisis en 
el ámbito privado de la estructura social señalando la imprescindible aporta-
ción de los aspectos de la reproducción social (el cuidado de las personas y el 
mantenimiento de la vida) para el desarrollo y mantenimiento de la sociedad. 
A partir de ese momento, progresivamente, se fueron incorporando diver-
sas aristas de análisis hasta llegar al momento actual en que existe un cierto 
consenso que defiende el establecimiento de los cuidados como la actividad 
esencial para la reproducción de la vida (Pérez Orozco, 2014) así como su ne-
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cesario posicionamiento como principio moral rector de la sociedad (Tronto, 
2005). Es a partir de los años noventa del siglo pasado que la temática de los 
cuidados adquiere preponderancia en las ciencias sociales (Graham, 1991 y 
Anttonen y Sippilä, 1996 entre otros) y, consecuentemente, van identificán-
dose perspectivas analíticas con potencial de revertir la desigual valoración de 
los ámbitos productivos y reproductivos. En la década de los 2000 se conso-
lida la presencia de esta temática de la mano del estudio de las migraciones 
internacionales (Monteros, 2019) y como consecuencia del desarrollo de la 
denominada “crisis de los cuidados”, la cual se convierte en un reflejo de los 
límites del modelo social imperante hasta el momento. Las transformaciones 
demográficas, la incorporación de las mujeres a la vida pública y la inhibición 
de las administraciones públicas para garantizar los cuidados han demostrado 
que los individuos, y las familias, no pueden hacer frente de manera exclusiva 
a sus necesidades de cuidado y han visibilizado la potencial precariedad y vul-
nerabilidad a la que quedan expuestos (Bofill, 2017).

Dentro de este contexto resurge en España, y a nivel mundial, el fenómeno 
del empleo del hogar, tanto desde un punto de vista cuantitativo (en cuan-
to aumenta su presencia como actividad laboral) como desde un enfoque 
cualitativo (en relación a la normalización de su uso). Así, el empleo del 
hogar pasa a plantearse tanto como una realidad social inevitable como 
una dinámica socio-laboral constituyente de un sistema de cuidados más 
amplio. Este recurso a la mercantilización y externalización del trabajo re-
productivo mediante el empleo del hogar, sin embargo, potencia la resolu-
ción individualizada de una problemática que se interpreta como colectiva 
y, de esta manera, indirectamente ayuda a mantener el statu quo respecto 
a la distribución sexual del trabajo y a la redistribución social del trabajo 
reproductivo. Como señala Oxfam (2018b) las trabajadoras del hogar se 
encuentran asumiendo el papel de suplir servicios de cuidados ante la falta 
de soluciones por parte de otros actores o instituciones sociales. Y, yendo 
aún más lejos, como señala el Parlamento Europeo (2016) son las trabaja-
doras de este sector las que contribuyen en gran medida a la consecución 
de los objetivos planteados a nivel europeo en materia de igualdad de gé-
nero (Estrategia Europea 2020) al ofrecer una infraestructura que facilita 
la conciliación de la vida laboral y familiar. 
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La Organización Internacional del Trabajo –OIT en español e ILO en sus 
siglas en inglés- estima que en torno a 67 millones de personas realizan 
labores en el empleo del hogar a nivel mundial (ILO, 2015) y en España los 
números ascienden hasta 565.100 según la EPA (Encuesta de Población Ac-
tiva)1. Además, en ambos casos se produce una fuerte feminización de la 
actividad, llegando al 95,1% para el caso español y al 81,5% a nivel mundial 
(ILO, 2015). Otra característica del sector, que repercute claramente en 
sus condiciones laborales y su consideración social, reside en la alta pre-
sencia de población migrante, llegando algunos autores y autoras incluso 
a afirmar que hablar de cuidados implica automáticamente referirse a las 
migraciones internacionales ya que la actividad exige cuerpos des-terri-
torializados que carezcan de demandas individuales que interfieran en la 
satisfacción de las necesidades de empleadores y empleadoras (Gregorio, 
2017). Las cifras para el caso español reflejan un peso de un 63,1% de 
este colectivo (Díaz Gorfinkiel y Martínez Buján, 2018) mientras que a nivel 
mundial se reducen a 17,2% (ILO, 2015). Este proceso de migraciones in-
ternacionales lleva aparejado, además, el desarrollo de fenómenos socia-
les como las cadenas globales de cuidados que conectan esta actividad a 
nivel global a través de la movilidad de quienes la realizan (se desarrollará 
con mayor detalle en la sección pertinente).

Tabla 1. Evolución de las trabajadoras ocupadas como personal doméstico y cuidado-
ras a domicilio en España (en miles).

2008 2012 2014 2016 2017

653.400 588.130 589.800 556.100 565.100

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la Encuesta de Población Activa, 
2008-2017 (medias anuales de los cuatro trimestres del año).

1 �Las cifras que se ofrecen en esta sección provienen de la EPA, es decir que reflejan tan-
to el trabajo oficialmente registrado como aquel que se realiza sin contrato laboral, des-
de un enfoque de las ocupaciones, es decir teniendo en cuenta las categorías 910, 571 y 572 
de la CON-11 que corresponden a empleados domésticos, cuidadores de personas mayo-
res y cuidadores de niños a domicilio respectivamente. De esta manera se considera como 
base el/la trabajador/a y se excluye a los/as ocupados/as en los hogares que no realizan tare-
as como empleadas de hogar o de cuidados (como profesores o entrenadores particulares).  
Se agradece a Raquel Martínez Buján los comentarios a este respecto.



77

(Des)protección legal y vulneraciones en el empleo del hogar y de cuidados

María Ángeles Durán (2018) ofrece un análisis complementario del sector 
del empleo del hogar en relación a la situación de los cuidados en las socie-
dades, defendiendo la idea de que se está creando una nueva clase social 
destinada a hacerse cargo de los cuidados que no se proveen de otra mane-
ra. Con el concepto “cuidatoriado” hace referencia tanto a los y las cuidado-
ras asalariadas, empleadas de hogar entre ellas, como a aquellas personas 
que realizan estas actividades de manera gratuita en el seno de las familias, 
ya que en ambos casos, aunque bajo circunstancias distintas, suele producir-
se un escaso reconocimiento social y monetario de sus labores y una alta po-
sibilidad asociada de experimentar dependencia, pobreza y marginalidad. Se 
demuestra de esta manera que la actual organización social de los cuidados 
está generando divisiones sociales que contribuyen al desarrollo de estruc-
turas sociales más injustas y socio-económicamente más desequilibradas. 

La consolidación de este sector laboral vino acompañada, como es lógico, 
de una progresiva articulación de los distintos sectores involucrados en este 
ámbito así como de una politización de la movilización y de una visibilización 
de la reivindicación del papel de estas actividades en la organización social 
(Bofill, 2017). La lucha por el reconocimiento del sector, de sus condiciones 
laborales y de su vertebración para el funcionamiento social no sólo se pro-
dujo a nivel nacional sino que abarcó diferentes ámbitos geográficos, como 
el europeo o el internacional. Esto se tradujo en una globalización de las 
demandas de mejora en el funcionamiento del sector y un acuerdo marco 
general respecto a los elementos clave sobre los que incidir.

2.1. Avances en la consideración del empleo del hogar desde el ámbito 
internacional 

La Organización Internacional del Trabajo introdujo en el año 1999 el con-
cepto de “trabajo decente” para aludir a la necesidad de que se garanticen 
unas condiciones laborales y de vida dignas a todas las personas emplea-
das2. El objetivo fundamental del desarrollo de esta idea consistía en re-

2 �Este concepto fue acuñado en la Memoria del Director General de la OIT en la 87 Conferencia Inter-
nacional del Trabajo (junio 1999).
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vertir la degradación que las condiciones de trabajo estaban experimenta-
do en base a la globalización de un sistema capitalista que, en el devenir 
de sus procesos, estaba relegando la dimensión social inherente al mismo. 
Progresivamente este concepto se fue aplicando al análisis de todos los 
sectores laborales hasta llegar a asociarse también al ámbito del empleo 
del hogar y establecer así esta idea como el eje vertebrador de las luchas 
por el reconocimiento de unas condiciones dignas en el sector. La presen-
cia de este concepto en la pugna por la dignificación se presenta clave, 
ya que en función de la construcción no laboral de este sector y de su 
desarrollo en un contexto de aislamiento (sin relación de unas trabajado-
ras con otras) “las trabajadoras y los trabajadores domésticos constituyen 
uno de los grupos más vulnerables a la explotación, la violencia, el acoso 
y el trabajo forzoso” (OIT, 2018) y necesitan, por ende, un claro marco 
de demandas compartidas. En esta línea de confluencia de los intereses 
del sector a nivel mundial, el hito más significativo lo representa la adop-
ción en junio de 2011 del Convenio 189 sobre las trabajadoras y trabaja-
dores domésticos, junto con la Recomendación 201 respecto a la misma 
cuestión. Estas regulaciones representan el primer tratado internacional 
vinculante destinado específicamente a este colectivo de personas que, 
además, habían sido tradicionalmente ignoradas como trabajadoras. Por 
primera vez se desarrolla una normativa sobre este sector de actividad, 
con lo que esto supone como avance para su consideración como actividad 
laboral plena así como para su capacidad de organización y presión a nivel 
internacional (Offenhenden, 2017). El hecho de que exista un marco regu-
lador amparado por las Naciones Unidas se traduce en una presión a los 
distintos gobiernos por reconocer la necesidad de proteger legalmente a 
estas trabajadoras y de ubicar la temática dentro de sus agendas políticas. 
El Convenio 189 establece en sus 27 artículos los derechos mínimos funda-
mentales para el respeto de los derechos humanos y del trabajo digno en 
sus distintos ámbitos, como el tiempo de trabajo, los niveles salariales, el 
acceso a la protección social, los sistemas de protección ante la violencia o 
la edad mínima de trabajo3. 

3 �No se debe olvidar que a nivel mundial se estiman unas 17 millones de personas menores de edad 
empleadas en el sector, de las cuales un 60% serían mujeres.
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El Convenio entró en vigor en septiembre de 2013 y en la actualidad ha 
sido ratificado por 28 países, de los cuales ocho son del continente euro-
peo4. España, hasta julio 2019, no ha procedido a su ratificación a pesar de 
las distintas acciones llevadas a cabo para conseguirlo. A nivel institucional 
europeo, el Consejo de Ministros de la Unión Europea en el mismo año 
2013 instó a los Estados miembros a ratificar el Convenio y aplicarlo con 
urgencia, cuestión que, además, ya había sido previamente recomendada 
por la Comisión y el Parlamento europeo. En el año 2016 fue aprobado un 
Informe del Parlamento Europeo sobre las trabajadoras domésticas y las 
cuidadoras en la Unión Europea, en el que se insta, entre otras muchas 
cuestiones, a la ratificación del Convenio por parte de todos los estados 
miembros. El objetivo de la ratificación de este Convenio no reside exclusi-
vamente en la consecución de una mejora de las condiciones de trabajo en 
el sector, lo cual conforma la meta fundamental, sino también en la fuerza 
simbólica del reconocimiento a nivel mundial de los derechos laborales de 
un sector históricamente discriminado e invisibilizado. A nivel institucional 
español, también se produjeron numerosos movimientos en pos de la ra-
tificación del Convenio 189. Entre ellos se pueden señalar la comparecen-
cia del Director de la OIT-España ante la Comisión de Empleo y Seguridad 
Social del Parlamento español en abril 2014 y las diferentes proposiciones 
no de ley presentadas por diversos partidos políticos ante el Parlamento 
(en Pleno o en Comisiones) para la ratificación del Convenio y el recono-
cimiento de los derechos de las trabajadoras de este sector en los años 
2013, 2016 y 2018. Esta constante actividad es fiel reflejo de la presencia 
de esta cuestión en la agenda política española así como de las resistencias 
que se producen para la mejora de las condiciones en este ámbito laboral. 
Desde los gobiernos del Partido Popular, en el poder prácticamente desde 
la aprobación del Convenio en 2011, se ha alegado reiteradamente que el 
estado español no se encuentra en disposición de cumplir todos los requi-
sitos estipulados por el Convenio, olvidando, sin embargo, que este marco 
normativo proporciona un tiempo de doce meses entre su ratificación y 

4 �Los países que han ratificado el Convenio hasta el mes de julio de 2019 son: Alemania, Argentina, 
Bélgica, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República dominicana, Ecuador, Filipinas, Finlan-
dia, Granada, Guinea, Guyana, Irlanda, Italia, Jamaica, Mauricio, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
Portugal, Sudáfrica, Suecia, Suiza, Uruguay. 
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entrada en vigor y que la OIT ofrece una estructura de asesoramiento para 
el cumplimiento de las diferentes políticas necesarias a implementar. El 
Partido Socialista, desde su llegada al poder en junio de 2018, se compro-
metió a reactivar el diálogo social e incluir la ratificación del Convenio 189 
dentro de los objetivos a cumplir, aunque hasta la fecha esto aún no ha 
ocurrido. 

Se debe señalar que la labor de la OIT, por su propia definición de agencia 
tripartita, se ha apoyado, a la vez que se ha visto apoyada, en diversas re-
des de la sociedad civil5. Así es que lleva más de una década promoviendo 
y apoyando la constitución de grupos de empleadas de hogar con el fin de 
fortalecer, sensibilizar y visibilizar la situación de la actividad. La organiza-
ción más importante de este sector a nivel internacional es la Federación 
Internacional de Trabajadores del Hogar que tiene el objetivo de incorpo-
rar a numerosas trabajadoras del sector en un proceso de empoderamien-
to y concienciación en la lucha por los derechos en este ámbito laboral6. 
Las metas principales de la federación consisten en capacitar a las traba-
jadoras que realizan la actividad, así como sensibilizarlas, y a la sociedad 
en su conjunto, de la situación existente a través de diferentes campañas y 
consiguiendo el aumento del número de miembros y fortaleciendo las co-
nexiones con la sociedad civil y los sindicatos7. Además de la OIT, la Fede-
ración ha contado con un inestimable apoyo de diversos sindicatos (como 
la Federación Nacional de Sindicatos Holandés o la Confederación Sindical 
Internacional) y asociaciones (como la WIEGO – Mujeres en el Empleo In-
formal: Globalizando y Organizando o la IUF – Unificando los Trabajadores 
Agroalimentarios y de Hostelería en todo el Mundo). 

5 �La OIT es la única agencia de Naciones Unidas cuyos miembros son representantes de gobiernos, 
empleadores y trabajadores, es decir una estructura donde se encuentran los gobiernos y los inter-
locutores sociales con objeto de abordar el diálogo y la negociación.

6 �Esta Federación reúne a 69 organizaciones o asociaciones de 54 países distintos. Accesible en: http://
idwfed.org/es (Última visualización 30 de julio de 2019).

7 �La última campaña emprendida ha sido la de “Mi Justo Hogar”. Para más información acceder a: 
http://idwfed.org/es/campana/mi-justo-hogar (Recurso web visualizado el 28 de julio de 2019).

http://idwfed.org/es
http://idwfed.org/es
http://idwfed.org/es/campana/mi-justo-hogar
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3. Vulneraciones en el sector del empleo del hogar en España y sus 
repercusiones sociales

La reactivación nacional e internacional en relación a la situación de los 
cuidados en la sociedad y, específicamente, en relación a las características 
del empleo del hogar ha producido importantes avances en las condicio-
nes del sector, pero no han sido suficientes, por el momento, para acabar 
con el cúmulo de vulneraciones que se producen en el mismo. Como se 
señala en el ciclo de cursos “Nos queremos vivas” de Traficantes de sue-
ños (2017) el histórico ocultamiento de este tipo de relaciones laborales 
ha llevado a la aparición de violencias relacionales que al no ser extremas 
generan situaciones estructurales que las invisibilizan y contribuyen a nor-
malizar su existencia.

En el caso español, los avances acaecidos en el sector del empleo del ho-
gar vienen de la mano de la aprobación de nueva legislación a finales del 
año 2011: el Real Decreto 1620/2011 y la Ley 27/20118. Se debe tener en 
cuenta que la mejora de las condiciones de un ámbito laboral se consigue a 
través del reconocimiento legal del mismo, lo cual lleva a la sistematización 
de esa realidad a través del desarrollo de las normas esenciales. Las mu-
jeres empleadas en el sector en España lucharon, históricamente, por el 
reconocimiento de sus derechos ya que no sólo su actividad se encontra-
ba discriminada sino que, en muchas ocasiones, servía como excusa para 
ejercer el control social sobre ellas. 

Volviendo a la legislación, se debe señalar que en el año 1985 se produjo 
la aprobación de la primera legislación laboral del sector, la cual a pesar de 
los avances que significó mantenía la consideración de la actividad como 
un ámbito semi-laboral y dejaba en manos de la asimétrica relación entre 
las partes (empleadoras y empleadas) gran número de situaciones labo-
rales. A pesar del surgimiento de colectivos reivindicativos en relación al 
sector (la Asociación de Trabajadoras de Hogar de Bizkaia, por ejemplo, fue 
fundada en 1986) el nivel de protesta disminuyó hasta que la confluencia de 

8 �Real Decreto 1620/2011, de 14 de noviembre, por el que se regula la relación laboral de carácter 
especial del servicio del hogar familiar y Ley 27/2011, de 1 de agosto, sobre actualización, adecuación 
y modernización del sistema de Seguridad Social.
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distintos factores a principios del presente siglo, como el reposicionamiento 
del concepto de cuidados, la incorporación de las instituciones públicas en el 
debate o la presión de las asociaciones de inmigrantes entre otras reactivó 
la lucha por las condiciones en el sector. Las mejoras acaecidas tras el men-
cionado cambio de legislación del año 2011 implicaron la construcción del 
sector como un ámbito plenamente laboral pero con particularidades en re-
lación a otros sectores de actividad. Así, las situaciones de vulneración que 
permanecen en la relación laboral del empleo del hogar se podrían separar 
en tres grandes grupos: las relativas a la extensión de la economía informal, 
las relacionadas con los elementos normativos de precarización y el desar-
rollo de elementos complementarios de precarización.

3.1. La extensión de la economía informal en el sector del empleo del hogar

En cuanto a la presencia de la economía informal, no resultan sorprenden-
tes los altos niveles de trabajo sumergido en función de la escasa conside-
ración del sector como actividad laboral, así como de su realización dentro 
del ámbito privado del hogar. La primera cuestión ya ha sido señalada al 
reflejar la tardanza de la aprobación de normativa laboral en el sector, al 
haber estado ligado a la servidumbre, e incluso la esclavitud, al haber sido 
construida como una actividad “de apoyo” a las mujeres con el fin de in-
sertarse en una nueva ciudad y/o país y al hecho de identificarla con carac-
terísticas innatamente femeninas. Se debe señalar, en esta línea, que uno 
de los objetivos explícitos de la legislación de 2011 residía en disminuir las 
tasas de actividad no declarada, objetivo que fue parcialmente consegui-
do al haberse pasado de una tasa de cobertura formal del 42,9% en 2011 
(antes de la aprobación de la legislación) al 69,1% en 2015 (Díaz Gorfinkiel 
y Fernández López, 2016) y en torno al 75% en 2017 (Gómez, 2019)9. Para 
comprender en su totalidad la cuestión de la informalidad, además de es-
tos niveles de “informalidad absoluta” también se debe tener en cuenta la 
“informalidad relativa”, es decir los casos en los que se declara únicamente 

9 �Se debe señalar que estos datos se encuentran obtenidos en todos los casos teniendo en cuenta la 
forma más frecuente de obtención de datos a través de la categoría 970 “actividades de los hogares 
empleadores de personal doméstico” de la CNAE-09 y no a través de la CNO-11 (clasificación nacio-
nal de ocupaciones) utilizada en la primera sección de este artículo. 



83

(Des)protección legal y vulneraciones en el empleo del hogar y de cuidados

una porción de las horas que efectivamente se trabajan o exclusivamente 
un cierto número de hogares para los que se realiza la actividad10. Las tasas 
de informalidad, en sus dos vertientes y a pesar de su reducción, permane-
cen elevadas, demostrando que un importante número de personas per-
tenecientes a este sector pueden carecer de cobertura durante la realiza-
ción de su actividad así como de acceso, presente o futuro, a los derechos 
sociales ligados al trabajo. Esta situación de indefensión se ve agravada en 
los casos en los que existe una intersección entre la economía sumergida 
y la ley de extranjería, tal como se explica de manera más detalla en el 
artículo de Wendy Espinosa en este mismo volumen. El sector del empleo 
del hogar, tal como se demostró previamente, tiene una importante parti-
cipación de población extranjera en el mismo (precisamente por su esca-
sa valoración social y su relegación a los sectores socio-económicamente 
menos favorecidos), la cual se ve obligada a cumplir los requisitos de la 
legislación en cuanto a la renovación de los contratos de trabajo para no 
quedar excluidas de sus derechos de residencia. La carencia de un contrato 
puede afectar a esta situación así como la ley de extranjería, a su vez, pue-
de dificultar el acceso a un contrato de trabajo debido a que para acceder 
a una autorización de residencia temporal por arraigo se exige demostrar 
una permanencia en España de al menos tres años11. 

Por último, y en relación al hecho de que la actividad se realiza en el espacio 
privado del hogar, se debe señalar que esto facilita el desarrollo de la econo-
mía informal por la doble cuestión de que los hogares no se sienten sujetos de 
la inspección de trabajo así como por el hecho de que interpretan la relación 
como un espacio de decisión privada. Ambas cuestiones responden a construc-
ciones sociales relacionadas con la consideración general del sector y con una 
decisión de prevalencia de la intimidad familiar por sobre el derecho de las em-
pleadas. El propio Convenio 189 (artículo 17.3) declara que “En la medida en 
que sea compatible con la legislación nacional, en dichas medidas [relativas a 
la inspección de trabajo] se deberán especificar las condiciones con arreglo a 

10 �No existen cifras claras respecto a esta cuestión pero distintas investigaciones (como Díaz Gorfinkiel 
y Fernández López 2016 u Oxfam 2018b) reflejan la extensión de esta práctica.

11 �Los procesos de exigidos por la Ley de extranjería, o Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre 
derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social, son explicados en detalle 
en el capítulo de Wendy Espinosa.
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las cuales se podrá autorizar el acceso al domicilio del hogar, en el debido res-
peto a la privacidad”, lo que significa que se podrían idear formas alternativas 
de acceder a los hogares familiares que permitiesen combinar el respeto a los 
derechos de todas las partes involucradas12.  

3.2. Vulneraciones relacionadas con los elementos normativos de 
precarización

En relación a los elementos normativos de precarización, se debe señalar 
que la propia legislación establece características específicas desfavorables 
en comparación con otros ámbitos laborales. Los dos elementos más im-
portantes de discriminación que cabe señalar se refieren a la ausencia del 
derecho de acceso a la prestación por desempleo y a las formas de extinción 
de contrato, aunque también cabría mencionar la ausencia de una norma-
tiva de prevención de riesgos laborales, la existencia de los denominados 
tiempos de presencia o las lagunas en la contabilización de la cotización. La 
conjunción de todos estos factores lleva a dibujar el sector como un ámbito 
no plenamente laboral en el cual sus empleadas no son consideradas como 
trabajadoras con pleno derecho, con las estigmatizaciones socio-laborales 
que esto conlleva.

Respecto al acceso a la prestación por desempleo, ésta ha sido una demanda 
histórica del sector que, a pesar de los cambios normativos acaecidos, aún 
no se ha conseguido equiparar al resto de ámbitos laborales. En el empleo 
del hogar no se cotiza por prestación ante el desempleo con lo que no se tie-
ne derecho a percibir esta prestación en caso de carecer de actividad laboral. La 
propia legislación del año 2011 establecía, en su disposición adicional segunda, 
que en el mes siguiente a la entrada en vigor del Real Decreto se constituiría 
un grupo de expertos con el fin de estudiar las posibilidades de establecer un 
sistema de protección ante el desempleo. Esto aún no ha ocurrido, por lo que 

12 �Existen algunas iniciativas que se han puesto en marcha para intentar solventar esta difícil cuestión, 
como obtener el consentimiento expreso de los residentes en el hogar, organizar reuniones donde 
se soliciten documentos gráficos de las condiciones del hogar o realizar visitas previas a los hogares 
que van a contratar trabajadores (OIT, 2018). Los resultados obtenidos en relación al éxito de estas 
iniciativas no son concluyentes. 
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las trabajadoras de este sector se ven expuestas a situaciones de mucha ma-
yor vulnerabilidad. La inexistencia de estas prestaciones, además de carecer 
de argumentos que la sustenten, lleva a las mujeres a carecer de cualquier tipo 
de cobertura económica en los momentos en que se carece de ingresos labo-
rales, con todas las implicaciones que esto conlleva. El acceso a una prestación 
por desempleo ofrece, por ejemplo, la posibilidad de aumentar el umbral de 
aceptación en relación a las ofertas de trabajo así como de realizar actividades 
complementarias, como cursos de formación, con el fin de mejorar la posición 
laboral. La imposibilidad de acceder a ingresos monetarios durante un periodo 
de desempleo puede llevar a tener que aceptar malas condiciones laborales 
ante el riesgo de no poder acceder a ingresos alternativos, lo que en definitiva 
significa empujar a una situación de subordinación y exclusión social. Además, 
este hecho debe conectarse con el segundo elemento mencionado, la posibili-
dad de extinguir el contrato a través de la figura del desistimiento, que signifi-
ca que el empleador o empleadora puede alegar en cualquier momento y sin 
necesidad de causas explicativas que ha perdido la confianza en la trabajadora 
y, por tanto, puede poner fin a la relación laboral de manera casi inmediata. 
Esta posibilidad genera un sentimiento de sometimiento y sujeción por parte 
de la trabajadora al abaratar y facilitar el despido obligándola a contentar a sus 
empleadores o empleadoras con el fin de intentar evitarlo. No se debe olvidar 
que una vez despedida la trabajadora carece de otros ingresos económicos13. 

Explicando someramente los otros elementos de discriminación normativa, 
se puede señalar el hecho de que las empleadas de hogar no se encuentran 
cubiertas por la legislación de prevención de riesgos laborales (la cual excluye 
expresamente a este sector en su artículo 3.4)14. Para compensar esta ausen-
cia, el Real Decreto 1620/2011 hace hincapié en su artículo 7.2 en que “El 
empleador está obligado a cuidar de que el trabajo del empleado de hogar se 
realice en las debidas condiciones de seguridad y salud, para lo cual adoptará 

13 �La figura del desistimiento exige un preaviso de 20 días para relaciones laborales superiores a un 
año y de 7 días en el resto de casos y una a indemnización de 12 días por año de servicio (con un 
máximo de 6 mensualidades), lo cual no representa una cobertura significativa ni en igualdad con 
la del resto de trabajadores.

14 �El artículo especifica lo siguiente: “La presente Ley tampoco será de aplicación a la relación laboral 
de carácter especial del servicio del hogar familiar. No obstante lo anterior, el titular del hogar fami-
liar está obligado a cuidar de que el trabajo de sus empleados se realice en las debidas condiciones 
de seguridad e higiene.”
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medidas eficaces…”, demostrando la importancia de esta cuestión para el le-
gislador pero dejándola al arbitrio de la parte empleadora. Así ocurre que son 
numerosos los relatos de empleadas que sufren complicaciones físicas o ac-
cidentes en el trabajo al estar expuestas a productos tóxicos o situaciones de 
inseguridad (trabajo en altura realizando limpieza de cristales o uso continua-
do de escaleras entre otras cosas). Estos accidentes o enfermedades son difí-
cilmente evitables con la carencia actual de normativa así como demostrables 
una vez que han ocurrido. Tal es así que Oxfam (2018a) señala que la mayoría 
de incidentes de seguridad en el trabajo no se registran oficialmente como 
accidentes laborales y que en muchas ocasiones ni siquiera generan una au-
sencia laboral. En consecuencia se considera que estas trabajadoras deberían 
encontrarse cubiertas ante los peligros relativos a su integridad física en igual-
dad de condiciones que el resto de personas trabajadoras y que si el marco 
normativo general no se ajustase a la especificidad de esta situación sería ne-
cesario concretar medidas específicas de seguridad en el hogar (Sanz, 2019). 

Los otros elementos mencionados que generan discriminación en la co-
tidianeidad de estas trabajadoras son los relativos a la existencia de los 
denominados tiempos de presencia y a la no integración de las lagunas en 
el cálculo de la jubilación. Los tiempos de presencia se refieren a los mo-
mentos temporales en que la trabajadora debe permanecer a disposición 
de la parte empleadora aunque sin realizar trabajo efectivo (por ejemplo 
mientras se duerme la siesta) por lo que no son contabilizados como jorna-
da laboral. A pesar de que estos tiempos fueron regulados con mayor de-
talle tras la normativa de 2011 (en cuanto a sus formas de compensación 
y límite temporal) siguen implicando un posible aumento de la jornada la-
boral diaria hasta las 12 horas y una relegación de las decisiones concretas 
respecto a la compensación a las partes de la relación (con lo que puede 
significar teniendo en cuenta la asimetría de poder existente). El Convenio 
189, en este sentido, considera en su artículo 10.3 que los tiempos que no 
se disponen libremente deberían considerarse horas de trabajo. En cuanto 
a la no integración de las lagunas en la contabilización de los períodos de 
cotización, esto significa que los períodos no cotizados se contarán como 
base cero en el cálculo de las diversas prestaciones, a diferencia de las per-
sonas trabajadoras por cuenta ajena que tienen fórmulas de integración 
más beneficiosas (como asignar un valor ficticio relativo a la base mínima 
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de cotización del mes de referencia para “rellenar” los meses no cotiza-
dos). El cálculo de los diferentes tipos de pensiones (de jubilación o inca-
pacidad temporal) se verá afectado por esta cuestión y, por ende, también 
las condiciones económicas de subsistencia de estas trabajadoras. 

3.3. Desarrollo de elementos complementarios de precarización

El último gran grupo de elementos a mencionar se refiere a aquellas carac-
terísticas que no se encuentran incluidas explícitamente en la legislación 
pero que han experimentado condiciones desfavorables durante el propio 
desarrollo de la actividad. Se puede hacer referencia, fundamentalmente, a 
tres cuestiones: las formas de trabajo, las formas de contratación y la orga-
nización colectiva. 

Empezando por la primera cuestión, los datos reflejan que la actividad del 
empleo del hogar presenta las cifras más altas de temporalidad y parcialidad 
no deseada en el empleo (Gómez, 2019). Estas dos características marcan 
profundamente la trayectoria vital de estas mujeres ya que son elementos 
que limitan profundamente los ingresos y, por ende, su calidad de vida. Se 
debe recordar, además, que esta actividad carece de prestación por desem-
pleo que pueda dar un mínimo de seguridad a los períodos entre empleos y 
que la parcialidad presente repercutirá también en los ingresos futuros (para 
el cálculo de prestaciones por jubilación o incapacidad). 

En cuanto a las formas de contratación, esta relación laboral suele estable-
cerse a nivel de relaciones personales donde la negociación de las condi-
ciones de trabajo queda a expensas del poder negociador de las partes. 
Numerosas investigaciones han demostrado que no suele darse una infor-
mación clara respecto a las tareas o formas de trabajo en el hogar y que 
la contratación no se realiza en base a las cualificaciones de la empleada 
sino a criterios personales o de preferencias étnico-nacionales. Además, la 
normativa del año 2011 incluyó la posibilidad de intermediación por parte 
de agencias de colocación específicas que, sin embargo, suelen realizar un 
papel meramente intermediador sin ningún tipo de control o constatación 
del cumplimiento de la legislación y, por tanto, no contribuyen a mejorar la 
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consideración laboral de la actividad. Por otra parte, se han desarrollado 
numerosas agencias que carecen de los permisos pertinentes para funcio-
nar y que lo hacen explotando la situación de las trabajadoras en beneficio 
propio, lo que ha llevado a la Asociación de Trabajadoras de Hogar de Bizkaia 
(ATH-ELE) a realizar una constante campaña en contra de estas “agencias 
vampiras”. También existen entidades que gestionan bolsas de trabajo en el 
empleo del hogar que carecen de cualquier tipo de supervisión institucional 
y que de manera unilateral deciden el grado de cumplimento respecto de la 
legislación (Offenhenden, 2017; Arango et al., 2013), es decir que la consi-
deración del empleo del hogar como actividad plenamente laboral depende 
del compromiso personal de sus miembros. La participación de los servicios 
públicos de empleo en los procesos de contratación, tal como lo posibilita 
la normativa del año 2011, facilitaría el control en la intermediación y en el 
cumplimiento de la legislación, por lo que debería potenciarse este aspecto 
como forma de incidir la consideración laboral de este sector. 

Por último, cabe señalar las dificultades de organización colectiva en este 
ámbito por las propias características del mismo, donde las mujeres traba-
jan “a puerta cerrada” sin posibilidad de establecer relaciones fuertes con 
otras trabajadoras con el fin de comparar sus situaciones laborales o buscar 
apoyo en caso de necesidad. La existencia de un mecanismo de negociación 
colectiva permitiría, precisamente, sustraer el peso de la negociación de los 
individuos (como si se tratase de una relación personal) para trasladarlo a 
la estructura social y, en consecuencia, garantizar mejores condiciones la-
borales al colectivo. En España se realizaron numerosos intentos de confor-
mación de una parte empresarial y/o de asociaciones de titulares del hogar 
familiar con objeto de disponer de todos los actores necesarios para una 
negociación colectiva. Esto aún no se ha conseguido por lo que se tendrá 
que estudiar en detalle las experiencias de aquellos países (como Uruguay o 
Italia) que sí lo han puesto en práctica.

3.4. Repercusiones sociales de las vulneraciones laborales

Finalmente se debe incidir en que la desprotección legal en el empleo del 
hogar y las malas condiciones laborales originadas en el sector repercuten 
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no solo en las trayectorias laborales de estas mujeres sino también en el 
desarrollo de sus vidas cotidianas. La actividad laboral constituye el eje 
rector de la vida en las sociedades modernas así como la principal fuente 
de ingresos, por lo que las deficiencias en este ámbito inciden en el de-
sarrollo vital general. Esta situación ya ha sido explícitamente reconocida 
tanto desde las ciencias sociales, con el desarrollo de conceptos como el 
de pobreza laboral o trabajo decente, como desde las instituciones guber-
namentales, con la puesta en marcha de programas específicos como los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)15. En la actualidad el acceso al 
trabajo, sin embargo, no siempre es un sinónimo del mantenimiento de 
unos niveles de vida digna, debido a que un escaso salario y unas condi-
ciones laborales precarias impiden asegurar el alejamiento de la pobreza 
y la exclusión social. Tal es la normalización de esta situación que se ha 
acuñado el término de “nueva pobreza” o pobreza laboral para describir 
esta situación de integración en el mercado laboral acompañada de la des-
integración social. 

En el caso de España, el informe Foessa (2019) señala que este país se ca-
racteriza por un problema estructural de empleo de baja calidad y escasa 
remuneración en relación a su entorno europeo y la Encuesta de Condicio-
nes de Vida del año 2017 indica concretamente que el 34,3% de las em-
pleadas del hogar vive por debajo del umbral de pobreza (Oxfam, 2018b), 
lo que significa no poder cubrir las necesidades materiales más básicas 
(como el pago del alquiler o de la calefacción). Esta cifra no debe inter-
pretarse de manera unidimensional sino a través de su cruce con variados 
procesos sociales que confluyen para su desarrollo. En primer lugar, la si-
tuación precaria se ve estimuladas por ciertas características del empleo 
que, precisamente y tal como se señaló previamente, son las propias de 
este sector del empleo del hogar como la temporalidad, la parcialidad y 
la escasa protección social. Y, en segundo lugar, la variable género y situa-
ción jurídica juega un papel esencial al ser los empleos mayoritariamente 
femeninos y/u ocupados por población inmigrante los que presentan las 
peores condiciones laborales. En este sentido Oxfam (2018a) señala que 

15 �Uno de los ODS, el número 8, se concentra precisamente en el ámbito laboral y su meta es la con-
secución del trabajo decente y el crecimiento económico como forma de reducción de la pobreza. 
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España tiene la tasa más alta de Europa de riesgo de pobreza laboral de las 
mujeres inmigrantes. Además, en la abrumadora mayoría de ocasiones son 
las mujeres quienes encabezan los hogares monoparentales (en el 83% de 
los según el INE) con lo que ello significa para las posibilidades de manuten-
ción económica y estabilidad psico-social. 

La privación material y las malas condiciones laborales afectan no solo a la 
situación económica de este colectivo sino también a su desgaste físico y 
emocional. Estudios recientes (Ospina, 2019; Poblet, 2017) hacen hincapié 
en la negación que se produce en relación a las posibilidades de cuidado 
y autocuidado de estas mujeres así como en las dificultades de acceso a 
una vida familiar propia. Las demandas horarias y las exigencias laborales 
dificultan en muchos casos el establecimiento de un proyecto personal que 
siempre se encuentra subordinado a las necesidades de las familias emplea-
doras16. Esto es particularmente notorio para el caso de las mujeres inmi-
grantes a quienes se cosifica e invisibiliza en sus necesidades cuando éstas 
colisionan con la satisfacción de las demandas laborales en destino. Esto se 
consigue, por una parte, a través de la ley de extranjería que establece limi-
taciones al desarrollo de la vida familiar con el establecimiento de requisitos 
especialmente difíciles de cumplir para el caso de las empleadas del hogar 
(por ejemplo en relación la disponibilidad de una vivienda con dimensiones 
determinadas, difíciles de conseguir en función del trabajo en modalidad 
interna o de los salarios percibidos, para realizar la reagrupación) y, por otra, 
a través de la construcción de un discurso social basado en una visión uni-
dimensional de estas mujeres. Como señala C. Adichie (2009) “el peligro de 
una sola historia” reside en que la sociedad dominante construye narrativas 
que desposeen a las personas de la complejidad de su identidad y de sus 
necesidades vitales en su propio beneficio, tal como desarrolla en mayor 
detalle Wendy Espinosa en este volumen. La minoría social, en este caso las 
empleadas de hogar, se ven abocadas a cumplir los roles que les han sido 
asignados en función de los intereses del grupo social dominante relegando 
cualquier rasgo de identidad individual. 

16 �Este tipo de cuestione son claramente observables en las distintas películas que abordan la temática 
del empleo del hogar como la brasileña “Una segunda madre” o la tan conocida película mexicana 
“Roma”.
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Por último señalar que las cuestiones relativas a la salud o a las cuestiones 
de acoso sexual dentro de este ámbito laboral están comenzando a acaparar 
interés en los últimos años (Bofill y Véliz, 2019; Bofill, 2017; Ayuntamiento 
de Barcelona, 2017; Público, 2016 entre otros) debido a la visibilización de 
este sector económico y a la constante presencia del mismo en la agenda 
pública. Progresivamente, y al igual que en otras cuestiones relacionadas 
con la igualdad de género, las especificidades de la situación de estas mu-
jeres pasan a tomarse en consideración y a plantearse como un fenómeno 
social a resolver. 

4. Actuaciones en el sector: acción y transnacionalismo como ejes de 
incidencia

La disminución de la situación de vulnerabilidad y desprotección en el sec-
tor del empleo del hogar se puede lograr a través de tres instrumentos fun-
damentalmente: la legislación, la investigación y el activismo. En cuanto a 
este último, en este capítulo no se harán mayores menciones que las ya 
realizadas en secciones anteriores ya que el capítulo de W. Espinosa desa-
rrolla, precisamente, esta dimensión a través de los grupos organizados de 
mujeres en la ciudad de Barcelona. 

En relación a la importancia de la investigación, se debe señalar que para 
poder incidir en las condiciones de cualquier fenómeno social se deben 
conocer sus características fundamentales y sus dinámicas de funciona-
miento. En el caso del empleo del hogar, tras la implementación de la legis-
lación del año 2011, y a pesar de ser señalada la necesidad de evaluación 
en la disposición adicional segunda del propio decreto, no se han llevado 
a cabo estudios desde las administraciones públicas que permitan cono-
cer el impacto de la aplicación de esta normativa ni los elementos sobre 
los que sería necesario incidir con mayor profundidad. Algunas cuestio-
nes relativas al funcionamiento del sector, como los índices de cobertura 
o las cifras relativas a las incapacidades temporales, pueden extraerse de 
las estadísticas de los distintos ministerios, pero el conocimiento del fun-
cionamiento en su faceta más cotidiana, en relación al cumplimiento de 
horarios, los niveles salariales o de las condiciones de habitabilidad por 
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ejemplo, sólo pueden conocerse a través de estudios ad hoc. Sería ne-
cesario, en consecuencia, desarrollar este tipo de estudios para abarcar 
ámbitos concretos de vulneración de derechos en el sector y construir un 
plan de choque para hacerle frente. En este sentido del conocimiento de 
aspectos concretos de este ámbito laboral, en los últimos años desde la 
Unión Europea se están financiando proyectos de investigación concen-
trados en cuestiones específicas necesarias de conocer para entender 
el funcionamiento de ciertas dinámicas del sector así como valorar la 
idoneidad de generalizarlas a contextos variados. Ejemplo de esto es el 
proyecto Promotion of domestic worker cooperatives and service vou-
cher schemes que comenzó el año 2018 y sigue hasta la actualidad, por 
lo que aún no se han publicado resultados. El objetivo de la investigación 
reside en analizar el funcionamiento de los cheques servicios (o siste-
ma de vouchers) en aquellos contextos donde se encuentra funcionando 
(como Francia, Bélgica o el cantón de Ginebra) para profundizar en las 
fortalezas y debilidades del sistema en cada región y evaluar la idoneidad 
de trasladarlo a otros contextos geográficos. Este sistema de cheques se 
plantea como una alternativa para introducir a los servicios públicos en 
la gestión de estas tareas controlando las condiciones del servicio así 
como subvencionándolo y fomentando la formalidad dentro del mismo. 
Debido a las implicaciones que tiene este sistema, fundamentalmente en 
torno a qué actividades deben ser financiadas y el grado de esta finan-
ciación, se plantea necesario analizar pormenorizadamente sus caracte-
rísticas. El segundo objetivo del proyecto reside en analizar la promoción 
de cooperativas de empleadas de hogar como forma de empoderar a sus 
trabajadoras a través del contacto sistemático entre ellas como un paso 
para mejorar en la defensa sus derechos y aumentar su profesionaliza-
ción a través de negociaciones que superen lo meramente individual. 

Otro proyecto que se está llevando a cabo es el denominado PRODO-
ME17 que tiene como objetivo desarrollar la formación profesional de las 
empleadas de hogar a nivel europeo. El fin último reside en aumentar el 
reconocimiento de esta actividad a través de la creación de una cartilla 
profesional válida a nivel europeo, así como dotar a sus trabajadoras de 

17 Accesible en: https://www.prodome.eu/es/. (Recurso web visualizado el 30 de julio de 2019).

https://www.prodome.eu/es/


93

(Des)protección legal y vulneraciones en el empleo del hogar y de cuidados

herramientas útiles para el ejercicio de su profesión. Una de las deman-
das históricas relacionada con la mejora de las condiciones de la activi-
dad reside en la creación de un sistema de categorías profesionales que 
permita identificar las tareas específicas que deben cumplir las trabaja-
doras así como las cualificaciones que éstas requieren. Por el momento 
el proyecto tiene accesibilidad a los resultados de los análisis referidos a 
las condiciones del sector a nivel europeo así como al establecimiento de 
un marco general de competencias (tanto específicas como transversa-
les). Con posterioridad se ofrecerán los resultados relativos a la creación 
de un programa de formación online y el establecimiento de una certifi-
cación europea. 

Por último, simplemente mencionar el proyecto DomEqual18 que se en-
cuentra en desarrollo y que presenta unos objetivos más amplios en 
cuanto a su marco geográfico y a sus metas de análisis. El proyecto tiene 
una dimensión global porque precisamente se centra en analizar la cons-
trucción de la desigualdad en el sector teniendo en cuenta el impacto de 
la globalización.

En cuanto al papel de la legislación en la disminución de la vulnerabilidad 
en el sector, éste constituye un elemento fundamental de evolución y 
cambio. Ya se han señalado previamente las deficiencias normativas que 
impiden la igualación de este sector con el resto de actividades econó-
micas y la imperiosa necesidad de superarlas. En primer lugar se debería 
ratificar el Convenio 189, con lo que implica de mejora en algunas cues-
tiones concretas, como las señaladas previamente, así como por el valor 
simbólico añadido de realizarlo. La ratificación de este convenio obligaría 
a replantearse algunas cuestiones que habían quedado pendiente en la 
legislación nacional como las relativas a la creación de un sistema de 
prestación por desempleo o a las posibles formas de despido. También 
se debería derogar la enmienda 6777 que estableció un retraso desde 
2019 hasta 2021 (en principio fue hasta 2024) en la equiparación de las 
cotizaciones de las empleadas de hogar, es decir en las posibilidades de 
integración de las lagunas así como del derecho de cotizar en función 

18 Accesible en https://domequal.eu/ (Recurso web visualizado el 30 de julio de 2019).

https://domequal.eu/
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de su salario real (y no de una horquilla salarial tal como ocurre en la 
actualidad). La aprobación de esta enmienda, así como la no ratificación 
del convenio 189, demuestran nuevamente la relegación de la actuación 
sobre el sector y la desprotección de sus trabajadoras. 

Todas estas cuestiones, de investigación, legislación y activismo, deben 
insertarse en un marco transnacional que tenga en cuenta la circulación 
de los cuidados a nivel mundial. Las realidades de las personas ya no se 
circunscriben a un contexto nacional sino que sus proyectos y trayectorias 
se desarrollan en situaciones de movilidad. Ejemplo de esto lo constituyen 
las denominadas cadenas globales de cuidados que como reflejan las defi-
niciones más extendidas (Zimmerman et al., 2006; Hochschild, 2001) son 
las conexiones globales de las actividades de cuidados a nivel transnacio-
nal. En este caso concreto la cadena la conformarían las familias residentes 
en España que contratan cuidados en un mercado internacional produ-
ciendo que otras estructuras familiares tengan que reorganizar a su vez sus 
propias necesidades, generando así una cadena de provisión y demanda 
de las actividades para la conciliación y los cuidados. El hecho de haber 
mantenido un enfoque territorialmente limitado en las políticas y gestión 
de las necesidades de cuidados ha permitido, sin embargo, la invisibiliza-
ción de estos procesos sociales y la consecuente marginación a la hora de 
afrontarlos. En la actualidad, con el fin de ampliar el enfoque de las cade-
nas globales de cuidado y de introducir los recursos transnacionales for-
males de protección en el análisis, se ha acuñado el término de protección 
social transnacional (Levitt et al., 2016; Faist, 2014), con objeto de obtener 
una visión global de las estrategias formales e informales de subsistencia. 
Como señalan Parella y Speroni (2018) estamos en una época marcada por 
un profundo desencaje entre una vida social cada vez más trasnacional y 
unos recursos de acceso a la protección social en gran medida vinculados 
a las fronteras del estado-nación. Teniendo en cuenta esta cuestión, los 
constreñimientos de la vida transnacional y las potenciales desigualdades 
sociales que se generan por el desarrollo de estas relaciones supranacio-
nales deberían ser explicitadas en el análisis social e incluidas en el desa-
rrollo de la legislación y las políticas públicas (Faist, 2014).
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5. Conclusiones

El fenómeno social del empleo del hogar es una realidad asentada en la 
sociedad española, y a nivel mundial, que exige una reflexión continua res-
peto a su posicionamiento en la sociedad. Desde hace ya varias décadas, 
la cuestión de la organización social de los cuidados se encuentra presente 
en las agendas políticas y públicas. La conjunción de los desafíos plantea-
dos por el movimiento feminista, los movimientos sociales y parte de la 
academia llevaron a replantearse la idoneidad del paradigma socio-econó-
mico imperante con su consiguiente división sexual del trabajo y así, pro-
gresivamente, se fue produciendo un resquebrajamiento del orden social 
tradicional. La visibilización de las actividades de cuidados y la mercanti-
lización de parte de la reproducción social a través del empleo del hogar 
llevó a replantearse el funcionamiento de numerosas dinámicas que se 
visibilizaban a través de esta nueva relación laboral y que se están consoli-
dando en los últimos años en algunas sociedades. 

Debido a sus históricas características de asociación con la feminidad y 
la servidumbre, el empleo del hogar ha experimentado continuas resis-
tencias para ser considerado una actividad laboral plena. A partir de esta 
consideración semi-laboral se han ido generando diferentes vulneracio-
nes, tanto normativas como en su propio funcionamiento, que repercuten 
en la construcción de este sector como un ámbito de trabajo decente y 
en las condiciones de vida de sus trabajadoras. Estas vulneraciones, sin 
embargo han ido siendo contestadas desde diferentes ámbitos sociales 
produciéndose avances en la consideración del sector y en las condicio-
nes que presenta. La legislación en España ha sido modificada para incluir 
numerosas demandas históricas, aunque ha dejado fuera variadas cuestio-
nes, y el conocimiento respecto al funcionamiento del sector ha aumen-
tado gracias a las investigaciones realizadas y a la acción reivindicativa de 
numerosas asociaciones y organismos. Juega un papel muy importante la 
internacionalización de las demandas del sector ya que ha permitido crear 
un movimiento global de redes de apoyo que ha visibilizado las caracterís-
ticas comunes de vulneración así como las estrategias compartidas de re-
sistencia. En la sociedad globalizada actual, el análisis del funcionamiento 
de la organización de los cuidados no puede realizarse en un marco estric-
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tamente nacional ya que esto invisibiliza la realidad de movilidad actual y 
los procesos sociales de ella derivados.

Casi me alegra
saber que ningún camino

pudo escaparse nunca.

Visibles y lejanas
permanecen intactas las afueras.

Jaime Gil de Biedma
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